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 En el laboratorio del  profesor Lexter hoy todo es silencio, una espesa niebla brota de las baldosas multicolores del suelo.  El profesor se encuentra ensimismado en una formula nueva, mirando a su pizarra mágica.  Cuando de repente Ciberbox, le avisa que Robby se había vuelto a escapar en la máquina transportadora.

-__¡Robby, otra vez, no!.- Exclamó con furia el profesor Lexter dirigiéndose a la pantalla de control.

Lexter intenta comunicarse con Robby.

__¿Dónde estás Robby?

__ H-24. nec. @ . com  -Contesta la pantalla.

Lexter marca muy serio la dirección, para su sorpresa en la pantalla sólo se ve niebla gris. Lo vuelve a intentar.  Esta vez un estruendo se oye al fondo del laboratorio.  Es Ciberbox, que ha tropezado con “Marramiau” un gato pardo, que más bien parece un león que un inocente gatito.

Ciberbox, sale maltrecho de encuentro con “Marramiau”.

__¡Pero es que hoy todo tiene que salir mal!.- Se queja malhumorado Lexter.

¡Marramiau, fuera de aquí, gato malo!.- Pero Ciberbox, eres tu peor que él.  Espera un momento, que te ponga bien tus megacircuitos.

Lexter arregla el robot con cariño, Ciberbox le contesta con un chirriante sonido.

__¡Gracias!. 

El profesor se vuelve a dirigir a la pantalla.  Esta vez marca a conciencia la dirección para encontrar a Robby.  Pero algo ocurre…..   Una melodía languidece en la pantalla y un mundo de planetas se abren paso, algunos son cómo bolas de billar y otros son inmensamente grandiosos.  Una lluvia de estrellas fugaces se abalanzan contra la pantalla.  Lexter pierde los nervios, piensa que  Robby debe estar en peligro.

_¡Robby, contesta! Grita desesperadamente Lexter.

La computadora le da otra nueva dirección. Lexter suspira aliviado.  Esta vez sus dedo teclean sin cesar.

_NOROESTE  NOROESTE.  Al final de la Galaxia 51 tercero izda. Com. @ J . N  Este ESE ES.

__¡Qué dirección más rara!.- Piensa el profesor en voz alta.  Ciberbox opina lo mismo ¡muy rara!-   Es, entonces cuando la pantalla cambia de imagen y aparece un planeta insólito, completamente verde. La pantalla se iba acercando.

__Es un... un... un paraje selvático pero es muy raro, no se ven animales por  ninguna parte.  Comenta el profesor a Ciberbox. Lexter vuelve a llamar a Robby.

__¡Atención, Robby! ¿Dónde estás? .- Pregunta Lexter a la pantalla. En ese momento aparece en ella, Robby muy sonriente.

__¡Hola profe Lex!

__Pero ¿Qué haces ahí?.  -Chilla Lexter, al ver subido a Robby en la copa de un árbol.

__¿Que hago, que hago?. Pues investigar, que voy a hacer.! Se encoge de hombros riéndose del Profesor al verlo tan nervioso.

Lexter, se percató que el árbol al que estaba subido Robby tenía vida. Unos ojos grandes verdes lloraban y su nariz larga de madera hacían de aquel ser algo extraordinario. A Lexter le pico la curiosidad, quien era aquel ser y porque lloraba tanto y porque sostenía a Robby en lo alto de su copa.  ¡Era todo tan misterioso!

__Robby, ¿quién es tu amigo, y por que llora tanto?

__Te presento a, CARLOARBOL.  Un gran defensor de todas las plantas y gobernante de este país enteramente vegetal.

__Pero ¿qué le pasa?.- volvió a preguntar Lexter al ver como seguía llorando desesperadamente.

__¡Ah, un pequeño problemilla!. Contesto animoso Robby.

Lexter, extrañado, les insistió.

__A ver ¿quién de los dos me lo cuenta?.

El árbol se decidió ha hablar entre sollozos.

__La Reina del Planeta Rojo quiere invadir nuestro planeta y cortar todos los árboles que existen.  Como comprenderás querido amigo aquí, somos todo árboles y moriríamos sin más.¡BUA BUA!.- seguía llorando el árbol hablador.

__¿Y nadie os puede ayudar?.- Preguntó Lexter apurado.

__Pues que yo sepa no. ¡Bueno, Robby me está ayudando bastante! . A superar la idea de la muerte.

__Lexter, no daba crédito y comenzó a gritar a Robby. ¡Robby es ese un pequeño problemilla, sin importancia!

__Profe, no se enfade. Mire hago de psicólogo, me gano un sueldecillo para ponerme tuercas nuevas y luego lo tengo todo bien pensado.  Me dirigiré a entrevistar amablemente a la “BRUJA esa” que gobierna en el planeta rojo.

__¡ES REIIINAAAAA! . -Gritó Carloárbol.

__Bueno, pues eso, “la bicheja “.  Contestó Robby con despreocupación.

__¡ES REINAAAAA!.- Corrigieron esta vez el profesor y el árbol a la vez.

__Pero oye, Robby.  Dijo asustado Lexter.¿Tú, crees que podrás hablar con la Reina? . ¡Sólo eres un niño robot!

__¿Y, te parece poco?.- chilló Robby.

__¡Vale, vale!  Si tu crees que puedes.  Dándole el consentimiento Lexter al pequeño robot.

Robby , se elevó con su inyección ultrasonido y voló.  Se había despedido de Carlo con un gran abrazo y le dijo con gesto muy serio.

__No te preocupes Carlo, conseguiré que me escuche “esa matarile”

__¡Es Reina! Repitió esta vez con resignación el árbol.

Robby, alcanzó el planeta rojo en cuestión de segundos.  Todo era rojo, montañas, rocas, arena, mucha arena, y cuevas, donde vivían y se escondían unos seres extraños, pero inofensivos.  También eran enteramente rojos y sus ojos brillaban, cuando alguien se aproximaba.

Robby se acercó y ante uno de ellos comenzó ha hablar por señas, el idioma general de la galaxia.

Los habitantes de aquel enigmático planeta le explicaron a Robby porqué vivían en cuevas, ya que tenían que esconderse de la malvada Reina, porque cada vez que los veía desataba grandes tormentas de arena.  Vivían atemorizados y esclavizados, pero no habían podido huir porque les había besado y eran de su propiedad y del reino ROJO.

Robby les preguntó la forma de llegar al palacio de la Reina.  

Rojito, un niño muy simpático le enseñó el camino.  En un momento el palacio Real estaba a sus pies.  No había guardias, no había nadie, todo estaba  muy solitario y un viento cálido les sorprendió.  Remolinos de arena formaban dibujos y letras.  Era el idioma general de la galaxia. Robby pudo leer.

__¡PROHIBIDA LA ENTRADA!.

Robby que no se acobardaba ante nada escribió en el suelo.

__Y ¿quién me lo prohíbe?

__La REINA DEL PLANETA ROJO.

Robby volvió a preguntar.

__Y ¿Cómo se llama la mandamás esa?

__¡LA REINA, LA REINA!  -Escribió la arena con mucha paciencia.

__¡Bueno eso!  -Dijo en voz alta Robby.

__Lo tendrás que adivinar si quieres pasar, sino morirás. -Contestó desafiante la arena.

Lexter seguía todo cuanto sucedía desde el laboratorio y le sopló al altavoz de Robby.

__No te preocupes, consultaré en el informador, él seguro que tiene algo de la historia de esta odiosa Reina.

__¡De acuerdo, profe! Esperaré. 

Lexter escribió la pregunta deprisa y la computadora buscó y buscó.

__ NO SE EN-CUEN-TRA IN-FORMA-CION EN NUES-TROS DIS-COS DEL SISTEMA. ¡LO SIENTO DOCTOR LEXTER!.-  Lexter, se quedó preocupado.  Mientras, Robby vio cómo la arena se levantaba y formaba una gran muralla que iba avanzando hacia él y Rojito.  

Rojito gritó.

__¡Deprisaaa Robbyyyyy, nos va a tragar!

__¡No, importa! Dijo con aplomo Robby. -Lo siento amigo pero debes de regresar con tu familia, estamos en peligro de muerte.  Avisó muy serio a su amigo Robby.

__Por eso mismo, no quiero que mueras.  Le suplicaba rojito.

__¡Me da igual!. Resistiré. Soy un robot de séptima generación, la mejor en la galaxia.-

__Ya, pero la Reina es muy astuta.  No te dejaré si morimos, moriremos los dos juntos.

__¡Pero Rojito!

__No hay peros que valga amigo.  Rojito sonrió y abrazó a su amigo con sus pequeños brazos rojos.

La arena seguía acercándose y a Robby le golpeaba la cabeza. -¡Venga profe, date prisa!.

Lexter miraba la pantalla sin reaccionar y de repente le vino la información a la cabeza.

__¡ES MARTE, ES MARTE!.

Robby escuchó al profesor entre las sacudidas de la arena que ya se los estaba tragando.

__¿Pero que dice este hombre, se ha vuelto loco?. Pero como ya daba igual, Robby pronunció las palabras del profesor.- es MARTE.- dijo en voz alta. 

La arena se disolvió y cayó al suelo. Los dos pequeños se sacudieron, llevaban arena por todas partes. Mientras, unas escaleras surgieron del suelo y de allí surgió una extraña figura, mitad mujer, mitad robot.

__EXACTO NIÑOS, SOY LA REINA MARTE.  Y POR CIERTO, VOSOTROS ¿QUIÉN SOIS?

__Yo, soy Robby y vengo del planeta TIERRA. Este otro niño qué ve es uno de sus súbditos.

__¿CÓMO QUÉ ES UNO DE MIS SÚBDITOS?  Sólo arena es mi compañera.

__¡Mal amiga! Interrumpió Robby. -y prosiguió. ¿Porqué quiere acabar con el planeta verde?

__NO LO HE DECIDIDO YO. Contestó malhumorada la Reina y continuó con tono un tanto irónico. POR SUPUESTO ARENA QUIERE MÁS TERRITORIO Y EL PLANETA VERDE SERÍA EXPLENDIDO PARA FORMAR UN GRAN DESIERTO.

__¡Pero Reina! Gritó Robby.  Eso no puede ser, acabará con miles de seres vegetales que viven tranquilamente en aquel hermoso lugar.

__¡Y AMÍ QUE ME IMPORTA! Gritó la Reina enfadada.  

Lexter se hallaba mudo ya que todo le parecía familiar.  Estaba preocupado porque pensaba que Robby no sabría manejar bien la situación. A la Reina se le estaba acabando la paciencia.  Entonces llamó a Robby.

Rojito volvió a abrazar a Robby ante los chillidos de la Reina, temblando sin parar, escondiendo la cabeza en el pequeño cuerpecillo de Robby.  

La Reina se echó a reír con gran estruendo, descaradamente. 

Robby la miraba tranquilamente a los ojos .  No le impresionaba.

De repente la voz del profesor Lexter sonó por el altavoz de Robby.

__¡Alteza, Reina Marte!

__¿QUÉ ES ESA VOZ, QUIÉN ES?

__Soy  el profesor Lexter y quisiera preguntarle, si siempre ha sido así?

__¿ASÍ, CÓMO?

__Sí siempre se ha dejado influenciar.

__¡NO, SÉ!. Dudó la Reina.

El profesor Lexter, se acordaba de un libro legendario en el tiempo que hablaba del planeta ROJO y de su historia.  El cual, había escrito él hace muchísimo tiempo recabando información por la galaxia.  Entonces, el profesor le habló muy seriamente a la Reina.

__Érase una vez, querida Reina, un  mundo Verde.  El primer planeta verde, donde todos eran felices.  Vivían los seres más increíbles del mundo, rodeados de plantas y de  agua que brotaba por todas partes.  Un día nació una niña,  llamada MARTE.  Odiaba todo.  A sus gentes y a todo lo que le rodeaba y se juró a sí misma que su vida cambiaría por completo.

Robby y rojito, no daban crédito a las palabras del profesor.  Robby interrumpió al profesor su relato.

___Y esa niña odiosa no sería ¿la Reina arpía que tenemos aquí?

___Bueno, se puede decir que has acertado Robby.

La arena se abalanzó ante los pequeños.  La Reina sonrió maliciosamente y ordeno a Lexter que prosiguiera.   Lexter continuó con su relato.  Los ojos de la reina eran cada vez más rojos.  Algo se estaba  quemando en su interior.  El profesor sabía que a la Reina no le iba a gustar lo que seguidamente iba a contar, pero se tenía que arriesgar, por que era la verdad, su  verdad.   

Lexter pensaba que si pudiera distraer a la Reina y a la arena, los pequeños aprovecharían y escaparían. Robby es muy agudo y seguro que estará atento a la situación. Pensaba Lexter.  Pero Robby y rojito seguían abrazados y cada vez más interesados, poniendo cara de circunstancias.  

Robby no pensaba en marcharse en ningún momento y Rojito había perdido el miedo y tenía mucha curiosidad, la cosa se presentaba interesante.

La Reina perdía ya, los nervios y la arena formaba dunas aquí y allá.  Nerviosa la Reina desató una tormenta de las más fuertes.  Pero Robby que era muy previsor, sacó una especie de paraguas y unas gafas para su amigo.  De allí no les iba a mover nadie.  La historia estaba súper interesante.  No se podían perder el final.  

Lexter continuó con el relato, bastante nervioso porque veía que los pequeños en vez de intentar escapar, se estaban aposentando.

__Las generaciones de los Reyes se iban transformando cada vez más en vegetales en el planeta verde.  La niña MARTE se había convertido en una bella mujer.  Pero MARTE odiaba a las plantas y todos sus seres queridos se iban convirtiendo en vegetales, porque adoraban el verde y por que por su sangre la sabia de la vida les iba convirtiendo en seres puros e inmortales.  

Pero MARTE  iba a impedir que todos fueran vegetales.  Con el tiempo logró enamorar al príncipe Hortensio, descendiente de la dinastía de las Hortensias, plantas de gran belleza, que necesitan mucho agua.  MARTE iba aumentando su ira y su odio.  Todos los días se comunicaba con la bruja del IRIS y ella le dio la solución..- 

“TENDRÁS QUE VENDERME TU CORAZON Y YO TE ENTREGARE UN PUÑADO DE ARENA PARA QUE CONQUISTES PLANETAS”.

MARTE, ante tal poder no se lo pensó dos veces.  Con aquella arena fue destruyendo poco a poco el planeta del príncipe Hortensio, el cual tubo que huir, refugiándose en otro planeta.  Otros súbditos tuvieron que quedarse porque la Reina les había atrapado con el beso de la  arena y se habían convertido en seres rojos. 

Mientras hablaba Lexter, todo estaba en silencio y Rojito y Robby habían aprovechado sentados tranquilamente en un peñasco, se habían sacado unas palomitas, y embobados comían y escuchaban la historia a la vez.

Miraban de vez en cuando a la Reina y movían la cabeza con desaprobación.  Lexter había acabado su historia y estaba perplejo ante la situación de los pequeños, y en ese momento les chilló…..

__¡QUEREIS MOVER EL CULO DE UNA VEZ! ¡TENEIS QUE ESCAPAR ANTES DE QUE REACCIONE!

__¡Ni hablar, yo me quedo! -Protestó Robby

__¡PERO SERAN, SERAAAAAAN! .-chilló el profesor asustado y muy enfadado.  Lexter, estaba desesperado no sabía que hacer, la reina los iba a convertir en arena de un momento a otro.  

Entonces……. La Reina se echó a llorar, a llorar pero sin parar.  En su pecho había una lucecita que parpadeaba sin cesar y cada vez era más y más grande.

Robby lo reconoció.

__¡ES UN CORAZON, ES UN CORAZÓN!

Rojito, no daba crédito a lo que veía.  A LA REINA MARTE LE ESTABA CRECIENDO UN CORAZÓN. Y todo gracias al profesor Lexter y a su amigo Robby.

La Reina Marte lloró y lloró, tanto que el planeta se inundó de agua.  Robby sacó una barca para tres y recogió el paraguas y las gafas de rojito que ya no le hacían falta. 

El bolsillo mágico de Robby era el mejor preparado de la galaxia pensaba rojito con admiración, mientras Robby animaba a la Reina para que siguiera llorando.

__Sigue, sigue llorando, se ha formado ya un lago y veo ya nubes en el cielo. ¡Esto va Rojito, funciona!.  Pronto ya no serás rojito sino verdecito.

Rojito le dio un beso de alegría a Robby y lloraron los dos de felicidad.

La Reina con su nuevo corazón comenzó a recordar y estaba muy arrepentida.  Lexter, como siempre había dado en la díana.  

Robby se despidió de sus amigos rojillos y de la Reina que si iba volviendo buena y continuaba llorando por todo el daño que hizo a sus seres queridos.

Robby, se volvió a elevar y en segundos se encontró con CARLOARBOL que estaba muy sonriente y eufórico.  Los árboles y las plantas del planeta verde recibieron a Robby, levantándolo por sus copas y gritando..

__¡Viva Robby ¡¡Hurraaaaa! ¡Viva Lexxxxxx! ¡Hurraaaaa!

Robby daba saltitos de alegría, saltando de rama en rama y llamando sin cesar al profesor Lexter, para que no se perdiera la fiesta.

El profesor, se había despedido ya de la REINA MARTE y le contó que había conocido al príncipe Hortensio en su destierro cuando llegó al planeta verde medio muerto y le confío la historia a un joven explorador.  

Ese explorador había sido Lexter., recopilando datos por los planetas.

___¡Robby, llama a Lexter!.- ¡Profe, profe! ¿Le apetece unos pepinillos en vinagre, y unas aceitunitas verdes?

___¡Robbyyyyyy!.  -Gritó Lexter,  - ¡Ven inmediatamente! ¿Vale?

___¡Vale, vale profe!¡Cómo se pone por una aventurilla de nada!
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